
Cómo nombrar a 
tu plantador
Las iglesias enviadoras reconocen la importancia de este esfuerzo del Reino cuando 
nombran a su plantador. Un nombramiento que se lleva a cabo correctamente reconoce 
tanto las oportunidades como los retos a los que se enfrentan el plantador, su familia y su 
equipo. Además, un nombramiento bien hecho ayuda a tu iglesia a entender el peso de la 
responsabilidad que la congregación está asumiendo al plantar una nueva iglesia.

Seis puntos que hay que tener en cuenta cuando tu iglesia 
nombra a un plantador:

1. Afirma a tu plantador.
No es difícil ver que la primera actividad de envío fue dirigida por el Espíritu, de
manera importante y de edificación mutua. Así debería ser con todas las iglesias
enviadoras y sus colaboraciones.

2. Identifica un representante.
Toda iglesia en plantación necesita un representante dentro de la iglesia enviadora
que promueve e intercede por su ministerio dentro de la congregación. Debes
reclutar a un miembro de la iglesia que te ayude a hacer un plan para promover
constantemente la iglesia en plantación. ¿Quién sería el mejor líder de tu iglesia
enviadora para actuar como principal defensor entre la congregación enviadora?

3. Formaliza la colaboración.
Un acuerdo formal ayudará a la iglesia enviadora y al plantador de iglesias a
resolver los principales problemas a los que se enfrentarán en los próximos años.
Poner por escrito tus expectativas y firmar un acuerdo ayuda a garantizar que
todos estén de acuerdo y también subraya la importancia de esta colaboración.

4. Celebra públicamente.
La iglesia enviadora tiene el privilegio único de celebrar y nombrar al plantador de
iglesias mientras lo lanzan a esta nueva labor. Aprovecha esta oportunidad para afirmar
con la congregación tu compromiso con la plantación de iglesias, para compartir lo que
Dios ha hecho y para orar por lo que Él hará a través de esta nueva obra.



5. Planea la rendición de cuentas.
Los colaboradores realmente interesados en alcanzar los objetivos de la
colaboración querrán conocer los avances. Querrán celebrar el éxito y ayudar a
superar los obstáculos. Se preocuparán por la salud del socio ministerial y por las
oportunidades de fortalecer la relación. Las iglesias enviadoras deben planificar un
contacto proactivo con su plantador en las áreas clave de la salud y el éxito.

6. Comprométete a largo plazo.
Comenzar una nueva iglesia en un lugar perdido es un trabajo difícil. Se necesita
tiempo para alcanzar a las personas y discipularlas hasta alcanzar la madurez
necesaria para sostener una iglesia saludable y multiplicadora. Sé paciente con tu
plantador de iglesias y ten disponibilidad para seguir invirtiendo en la plantación
el tiempo suficiente para ver el éxito de la nueva iglesia.


